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· Sagrada Escritura:
1ª lectura: Sofonías 2,3; 3,12-13
Salmo 145

2ª lectura: 1Corintios 1,26-31
Evangelio: Mateo 5, 1-12a
· MENSAJE DOCTRINAL: LA LUZ SOBRE EL CANDELERO  -  “EL MUNDO ACTUAL NECESITA MÁS TESTIGOS QUE MAESTROS”
1. La fe: luz que debe manifestarse

El domingo pasado, con el evangelio de las bienaventuranzas de S. Mateo, decíamos que era el programa de vida que Jesús empieza a exponer como líneas fundamentales de las actitudes que deben tener el que se compromete en su seguimiento; pues la vida cristiana es esto: seguir a Jesús. Jesús, desde el Monte, entre el azul del cielo y el azul del mar de Galilea, lanza su doctrina, que es la de las bienaventuranzas, es decir la doctrina de la felicidad.

El evangelio de hoy es una continuación del Discurso del Monte. Jesús ha pronunciado su mensaje que es un programa de vida, sus Bienaventuranzas. E inmediatamente después, sin interrupción añade: “Vosotros sois la sal de la tierra… vosotros sois la luz del mundo”. Son palabras que Jesús dirige a sus discípulos, que con él han subido también al monte, en cuya ladera está sentada aquella ingente multitud, venida de todas partes, que escuchaban al Maestro: “vosotros sois la luz del mundo”.

El mensaje que acaba de proclamar Jesús no es para unos pocos o para guardarlo en el interior de las personas…es una luz que debe manifestarse al exterior…Y pone la comparación de las lámparas que en la vida ordinaria daban luz a las humildes casas de aquella gente que le escuchaban, cuya experiencia él mismo tenía de sus 30 años, viviendo en la humilde casa de José y María en Nazaret: La luz se enciende para lucir, una vez encendida la lucerna, -que es una especie de candil-, la pequeña y antigua lucerna de barro cocido, -que hoy podemos ver en los museos de antigüedades de Tierra Santa-, una vez encendida, digo, se la pone “sobre el candelero para que alumbre a todos en la casa”…Y siguiendo en el mismo estilo de metáfora, Jesús hablará de “la ciudad puesta en lo alto de un monte, que no se puede ocultar”.

Precisamente enfrente de aquel monte donde Jesús predica, se alza orgullosa, al otro lado del mar, la ciudad pagana de Tiberíades, sobre una colina que se asoma al mar de Galilea, sede del rey Antipas y centro de poder…Y los textos proféticos del A. Testamento hablan de la ciudad Santa de Jerusalén, puesta en lo alto del Monte Sion, y a la que acudirán habitantes de toda la tierra…Y Jesús dice que la nueva ciudad que debe iluminar a todos los nombres no será ya ni Tiberíades, centro de poder y lujo pagano, ni Jerusalén centro religioso judío…La nueva ciudad – luz serán los creyentes en Jesús, “cuyas buenas obras deben alumbrar a los hombres” para que “den Gloria al Padre que está en los cielos”…Y sobre la luz habla también el texto profético de Isaías, que hemos escuchado en la primera lectura. Isaías dice que Dios no quiere el culto superficial y rutinario que se ofrecía en el Templo de Jerusalén…el culto que Dios quiere es que “partas tu pan con el hambriento, que hospedes a los pobres sin techo, que vistas al desnudo”. Si vives así “te brotará, -sigue diciendo el profeta-, tu luz como la aurora, brillará tu luz en las tinieblas, tu oscuridad se convertirá en mediodía”…Palabras no sólo poéticas y simbólicas, sino de una palpitante aplicación, si de verdad atendemos y queremos vivir el programa de vida de Jesús. Hoy como ayer nosotros en concreto, en las específicas circunstancias de vida que nos ha tocado vivir. Porque ciertamente las circunstancias de vida actuales, si lo pensamos, no son las de otros tiempos pasados. En 30 o 40 años la vida ha cambiado. 

2. Hoy no hay sal para la sal

Todos los sociólogos dicen que en el llamado proceso de modernización, una de sus características principales es el fenómeno de la “secularización”. Es decir: antes la vida estaba centrada en torno al hecho religioso, hoy no.

Y el Cristianismo que en el mundo occidental había empezado perdiendo su influjo en lo público, en lo político y en la sociedad, últimamente va perdiendo también su influencia en la institución familiar. Y los valores cristianos que eran punto de referencia para comprender el mundo y la vida del hombre, actualmente son olvidados o deben coexistir con otras formas de pensar y de vivir…Pues en estas circunstancias, y en este mundo, y en esta época que nos tocado vivir, adquiere especial actualidad y significado la frase de Jesús: “Vosotros sois la sal de la tierra”, “vosotros debéis ser la levadura en la masa”. Imágenes de la sal y levadura que Jesús tomaba de su experiencia de vida de cada día  en Nazaret de las faenas culinarias que El tantas veces pudo ver, cuando su madre, la Santísima Virgen, preparaba la comida sazonando los alimentos o amasando el pan de cada día…Los discípulos de Jesús serán para la “tierra” lo que es la sal en los usos de la vida. 

En aquel ambiente rural judío se reconocía varias propiedades a la sal: Además de dar sabor y gusto a las comidas, servia para librar a la carne y pescado de la corrupción… Al mundo moralmente viciado hay que salarlo con la doctrina de Cristo.  La misión de los cristianos es llevar al mundo la verdad, que es Jesucristo, para darle su gusto y su sabor…Pero si la sal no sazona…¿ con qué se le salaría?... “No hay sal para la sal”…Es la gran responsabilidad del apóstol en su misión. Si el apóstol, si el cristiano, no es lo que debe ser, -por su preparación y vida-, no sirve para nada en orden al apostolado. 

Sólo sirve para el desprecio, para que lo “pise la gente”, como la sal que no sazona y se tira fuera “según una costumbre de los pueblos de oriente”. La obra de Cristo quedaría estéril por culpa suya, De ahí la gran responsabilidad del cristiano y su fidelidad a la doctrina de Cristo, en su decir y en su obrar. Y a este respeto comenta el dominico P. Lagange: “La sal pisada del evangelio es la imagen del desprecio en que caen los discípulos caídos de su fervor, incluso ante los hombres”. Y el Papa Juan Pablo II dice: “El mundo actual necesita más testigos que maestros”…

3. La verdadera luz y sal: el testimonio

El ser testigos en nuestras vidas, viviendo lo que realmente creemos, siendo consecuentes con nuestras obras de misericordia, como nos ha dicho el profeta Isaías, sin quedarnos en una mera práctica  vacía de contenido y rutinaria de nuestra religión, es el único lenguaje que entiende el hombre de nuestro tiempo, es la única forma de sal y levadura de la masa, la única luz que puede iluminar, como la de tantos misioneros, cuando los medios de comunicación nos da la oportunidad de ver su entrega, sus obras en favor de los hombres e, incluso, su sacrificio en momentos difíciles… Entonces de una forma o de otra, creyentes y no creyentes, unos admirando su testimonio y otros los creyentes, “al ver sus obras, alaban al Padre-Dios que está en los cielos”.
Hoy la única luz válida, la única sal eficaz, la única levadura que fermenta la masa es la que va acompañada del testimonio de vida y muerte de Jesús y del mensaje que Él nos ha traído.

Hoy las palabras han perdido, quizás más que nunca, su fuerza persuasiva. Tantas palabras, tantos discursos muchas veces vacíos…Son las obras de misericordia las que dan “Gloria al Padre del Cielo” y las que realmente manifiestan al Dios en el que creemos, tal como Él es.

San Pablo en la primera carta a los corintios habla de una caridad aún más profunda: predicar la Palabra de Dios sin buscar la vanagloria humana. Como San Pablo debe hacer notar que "no se presenta ante el mundo con una sabiduría y persuasión humana, sino débil y sólo con el poder del Espíritu". Cuando el cristiano busca su propia gloria y el reconocimiento de las personas, su apostolado se desvirtúa, se convierte en sal que ha perdido su capacidad de dar sabor; se ha hecho luz que no ilumina.

Predicar sin palabras: esa es la luz, hoy tan necesaria para iluminar al mundo.
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